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Reflexionar sobre el sacerdocio, como un don y una vocación en la vida de aquellos que nos han precedido, es una empresa de que merece la pena, ya que es una forma de escribir una historia ilustre de nuestra Congregación. También tiene valor para aquellos de nosotros que hemos recibido la llamada al sacerdocio y para los que son atendidos por este regalo del corazón de Dios. 

Me han pedido reflexionar sobre el sacerdocio del Padre Mateo, que murió justo un año antes que yo naciera. Voy a consultar sus escritos para hacer un dibujo, sin duda incompleto, de alguien que añadido gloria a nuestra Congregación, pero que por desgracia se le olvida con frecuencia y cuyos escritos acumulan polvo en nuestras estanterías. 

A través de su vida y en su proclamación de la Palabra de Dios, vemos que el P. Mateo entiende el sacerdocio como una clara llamada y una llamada a la santidad. Escribió sobre esto en sus reflexiones para los sacerdotes
, señalando que “el llamado a ser sacerdote, es un llamado a la santidad. Las palabras ‘Cristo’ y ‘santo’ son sinónimas, y un sacerdote es el verdadero Cristo”. 

Por lo tanto vemos que el P. Mateo tenía un gran respeto, y hasta un santo respeto, por el sacerdocio, que vio como una invitación íntima a participar en la vida y misión de Cristo. En su pensamiento el sacerdote era, después de María, una obra maestra de la gracia divina, de su magnitud y de su poder. Esto significa que el sacerdote debe tener un transformante y absorbente de amor por Dios, lo que da lugar al hambre y al amor del sacerdote por la oración, entendida como un encuentro personal con el Dios amado. Un sacerdote tiene que buscar constantemente la santidad a través de su experiencia de ser amado por Dios y tratar de retribuir ese amor. 

Por ello, el P. Mateo decía que "nuestra vocación al sacerdocio es el amor, porque tenemos que ser santos y apóstoles." Diciendo esto, sin embargo, el P. Mateo hace una distinción muy importante. Él nos llama la atención para ver que "una cosa es ‘creer’ y otra, completamente diferente, es ‘amar’"."No se puede amar sin creer, pero por desgracia podemos creer sin amar. La fe es una luz sobrenatural: el amor es un regalo del corazón, de la voluntad." Ser sacerdote, significa amar con un amor inmenso, lo que uno cree con fe probada. Siguiendo esta línea de pensamiento, el P. Mateo vio al sacerdote como una persona que ama a Cristo apasionadamente. 

Leyendo los testimonios innumerables que venían de todas partes del mundo a la Secretaría General de la Entronización, no es difícil ver que la vida y la actividad del P. Mateo, sobre todo después de su experiencia de Paray-le-Monial, se caracterizaron por una experiencia existencial del amor. Dios lo tocó con su amor para enviarlo a dar testimonio incesante de ese amor y para llamar a otros a aceptar a quien él mismo había descubierto como el verdadero Rey del amor. 

En este crecimiento hacia la santidad de la vida, el período de preparación es sin duda muy importante. Hablando de la formación sacerdotal, el P. Mateo escribió: “se puede resumir en cinco puntos: la piedad sólida - la humildad en cualquier situación - el espíritu de mortificación - una pureza angelical - y un celo absorbente”. En esto se hace eco de San Clemente, cuando dijo que un sacerdote es “terrenus deus” - una especie de Dios en la tierra, un intermediario entre Dios y los seres humanos.
 

Dirigiéndose a seminaristas japoneses
, el P. Mateo compartió con ellos su experiencia del sacerdocio. Les dio un perfil del sacerdote en estas palabras: “No sólo es el orador, que pronuncia las palabras sagradas, sino sobre todo es un ‘hombre de oración’”. Estas palabras del P. Mateo encuentran su cumplimiento en su propia vida. Era un hombre de oración y de predicación. Hablando de las cualidades que deben marcar la vida de un sacerdote, es evidente que el sacerdote tiene que ser educado, diligente, perseverante y piadoso. Tiene que tener un profundo amor por la oración, siempre ser sencillo y evitar la excentricidad. Además, el sacerdote debe irradiar alegría, ser agradecido por los dones de Dios, disciplinado, abierto y sediento de sabios consejos. El sacerdote en su relación con Dios demuestra nobleza y dulzura. 

Para el P. Mateo,
 vivir diariamente el don del sacerdocio le obligó a cultivar una profunda vida espiritual, alimentada por la oración, por el espíritu y amor a la oración, así como por un uso regular del sacramento de la reconciliación. Esta profunda vida interior era el fundamento de su celo y santidad. Él siempre hizo hincapié en la importancia de la oración, es decir, no en la mera recitación de las oraciones, sino en un gusto por la oración, dado por Dios, sintiendo la necesidad de la oración, hasta que se convierta en algo como una segunda naturaleza sobrenatural. El P. Mateo hizo hincapié en que la actividad sin la oración profunda es simplemente un “sonar platillos”, e incluso puede ser un gran peligro para el sacerdote y para los que sean confiados a su cuidado. Además, en sus “Retiros para sacerdotes”
, afirma que un sacerdote rezando se sumerge en el abismo sin fin de Corazón de Dios, y él y su vida sacerdotal se renuevan. El sacerdote debe realmente ser un hombre de “gran oración”. Su oración se caracterizará por una gran facilidad y confianza. 

El sacerdote debe ser también un hombre de profunda humildad
. Esta humildad dará frutos de paz interior. La humildad de espíritu y de corazón es indispensable en la vida espiritual de un sacerdote. 

Como otras virtudes que necesita un sacerdote, el P. Mateo nombra el amor al sacrificio, el sacerdote como un amigo de Cristo debe amar la cruz; y la confianza, una entusiasta respuesta espontánea del corazón sacerdotal hacia Jesús. De hecho, la confianza es una prueba de un ministerio sacerdotal ejercido en el amor. El amor y la confianza son, en el sacerdote, sinónimos de relación con Dios; el amor se mide por la confianza. Esto dio origen a aquel celo increíble, que era tan evidente en la vida del P. Mateo. Experimentando el amor de Dios, ardía en celo por conquistar todo el mundo para el reino del corazón de Dios. No podemos olvidar su devoción filial a María y su confianza en ella, especialmente en el misterio de su Corazón Inmaculado. En muchas de sus conferencias y en su vida, el P. Mateo fue testigo de la necesidad de una sana piedad mariana, siempre basada en sana doctrina y en el amor a la Santísima Trinidad. Tal sólida piedad le permite y ayuda al sacerdote a sentir con la Iglesia - "sentire cum Ecclesia". 
 

Sin lugar a dudas, la fuente de la santidad del P. Mateo y de su fecundo ministerio fue la Eucaristía. Solía decir que la forma como se celebra la Eucaristía nos habla del sacerdote que la celebra. Él escribe sobre esto en los Retiros para sacerdotes y lo acentúa fuertemente en su Himno a la gloria de la Santísima Trinidad, 
 donde alabó la majestuosidad de la Santa Misa. En su opinión, el sacerdocio comienza y termina en el Altar. La misa tiene un significado particular en la vocación sacerdotal. En cierto sentido, el sacerdote es la Misa. Sólo en el altar puede ser plenamente sacerdote. 

Cuando se dirigía a seminaristas, solía decir: "antes de que sean sacerdotes para las personas y para su salvación, serán sacerdotes para la gloria de la Santísima Trinidad". Por lo tanto, la celebración de la Eucaristía es la más noble y la más alta gloria del sacerdote. La Santa Misa también contiene gracia tras gracia para la santificación del propio sacerdote. Allí, el sacerdote también aprende el significado y el inmenso poder de aceptar el sufrimiento. En el sentido más verdadero, después de la Eucaristía, el sufrimiento tiene una verdadera omnipotencia apostólica. 

El P. Mateo comprendió su vida sacerdotal y el ministerio en términos de servicio total para el Reino de Corazón de Dios. Para él, ser sacerdote significa convertirse en un siervo de la misericordia de Dios, como Cristo mismo inclinado sobre la debilidad humana y la insuficiencia. El sacerdote es también un mediador de la preferencia de Dios por los pobres, los enfermos, los abandonados y rechazados. 

El P. Mateo fue un sacerdote del Corazón de Dios. Dedicó toda su vida sacerdotal a la difusión de la gloria del Sagrado Corazón y al establecimiento de su reino universal en los corazones humanos. Allí vio la verdadera fuente de su propia santificación y la de los otros. La fecundidad de su ministerio en todo el mundo fue extraída de las profundidades del corazón de Dios.
 Él creía profundamente que la santidad era el único apostolado y que tenía una responsabilidad por ello. Ser santo es posible en cualquier etapa de la vida y en cualquier circunstancia. Hablaba a menudo de un gran deseo de santidad como un medio muy eficaz de santificación. La fecundidad espiritual del P. Mateo provenía de su amor por la oración, de su alma rebosante de fe, del corazón lleno de celo apostólico y de su profunda vida espiritual, que se enraizaba en Dios mediante la oración. 

En conclusión, podemos decir que la vida presbiteral del P. Mateo se basó en una sólida y profunda vida espiritual, una vida de fe y oración. Esto le permitió descubrir el misterio más grande, con su riqueza: yo os he amado hasta el final... Tomad y comed... tomad y bebed ... Soy yo... hasta el fin del mundo. Milagrosamente sanado por el toque de amor de Dios, él no conoció el descanso en su ministerio de predicación. Sólo un pensamiento y un deseo habitó en su corazón: que el mundo entero lo conociera, al rey del amor. De esta manera, este hombre, que por Cristo, el Rey del Amor, quería conquistar todos los corazones humanos se formó en la santidad. ¿Fue esta santidad sólo válida para el tiempo del P. Mateo? ¿Es el mensaje de su vida ya irrelevante? El P. Mateo fue un sacerdote-religioso al servicio de los Sagrados Corazones. 
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